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• C H A J A S C O " 

N O T J S I . I N O U I S T I C A S 

pon JUAN ALVARKZ DKI.6ADO 

Vengo consignando'reitei'adaméTi'te Ja n«!esidad y urgencia de: recoger, an
tes de que diesiaipai&zcain definitivamente, las nunterosais voce» regionaJes caT««-
terísiticas y exclusivas de nuestro arohipiélago, como medio de'completar eJ e«-
tudSo iktgüístíico de Canarias, y hasta en ocasionéis dte cotn'pulsár da^^s y de con
trastar resultados. Este artículo es una confirmación de taJ necesidad. . 

Acabo de recoger viva, de labios, de los camipesinos de la Villa de Gütrnar 
(Tenerife), ía palabra, cha jasco, «jiie ya va siendo poco usada, pero aún es per
fectamente connprendidla. 

AJ comenzar a recoger mi ihformaci'án dbaervé que la frase "allí viene un 
chajasco" se apüicaiba a un muerto que era conducido por difíciles^ senderos «obre 
unas nlsüéas parihuelaS'. Pensé, por consiiguiente, que la,denominación se podría 
abdicar tanto al "muerto" cuanto -al dispositivo o "parihuelas" en que era lle-

.'váido. , , 
Comtinuando mi encuesta observé que la palalbra aparecía en fralaes ctu^ 

"frío como un chajasco*', o "tieso como un chajaflco", y ine incliné poif eJ isentiáó 
fundamental de "muwto". 
^ Pero ÍVitíg<y, -después de algunas tentativas y búsquedas de fraises neoiales, 
qué matizaran 1̂ mentido, volví a oir la palabra chajasco aplicada a un imozo que 
se 'había desrriiBcado dentro de un cabuco o barranquera, y donde había que entrar 
y «alÍT aítravés de send'^ros de difícil 'acceso. Para -sacar el cuerpo hierido, pero 
vivo, de aqudi hombre había isido ligado a un rústico dispositivo, que según me 
explicaron se formaba coh dos palos largos, con otras varas o tabjas mi» peque
ñas dáspueé̂ bas trasveirsalme^nté. Sólo aisf podía -ser sacado por aquelloe senderos 
casi inaccesibles. Y aplicada a una de estas veredas de sierra, oí dl̂ cir ia siguien
te fvaaei "por allí sacaron el tdhajaaco". 

Resulta, pu«», de este conjunto de circunsta'nci'a», qué chajasco no «igDÍfioa 
"nnieito'*, mi 'lieüdo", ni "parihueias"; sino ese dispositivo e*pecáal!, con el que 
un eacrgp Immano aparece ligado a unos vandales o armadora, coin 1« que pnede 
'MT'llevAdo o OHmienido tte»o. 

B«*p 'Bo&.induce, nUturalmente, a pensiar «n lis momias guandiesi. E« ia mo-
miáeMsUn'tuM> «le Ibw ofeirooteaws mim llamativoia de lem' prá^ica» inSigvnm dle' 
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i W t i í e . Preacirkliii'é—-ipor no hacer ahoira al oaao—, de aquella larga discusión • 
qué éntnlbla el Doctor Chil, sobre «i «st&n anatómica y medicfllniwnte acertado* 
loadatos de le® crómstas sOÍ>re la extracción de visceras y cerebro de' los cadá-
vere», aaí cwinio los productos empleados para el disecado y "mirlado" de las mo
mias. Pero ai>oirtaré algunos teJCtos que hacen a mi propósito más dli'e<ítamenite. 

Espinosa (1) íiaiMa de 1» «lomifioación, y ta*ae a este piropósito las sifruden-
tes frases que entresacamos: "tomando el cuenpo del difunto, después de lavado 
echábanle por la bcicí̂  tierta» confeciciónes'... poniéndole al sol cuando de un la
do, c\mndo de otro, pw espacio de quince días, hasta que ,queda*la seoo y mirla-
4o, que Ilamaíban axo... lo cosían o envolvían.en un cuero de algunas reses. Estos 
cueros los adoM»» «o» mucha «iriosddad....En estas- pieles adobadas cosían y 
65v<^fan el' ouerpb del difunto después de mirlado, poniéhdcde muchos cueros 
deatos encima, y «l«uno« ponían «« ataúd de madera incorruptible, coi)»o es tea, 
todo Iiecho de un pleía, y cavado no sé con qiaé a la»forma del cuerpo: y desta 
suerte lo Ueyaban a «iguna inaccesibte cueva, puesta en algún risco tajaxte,.-" 

En el Muaeo Villa Benítez, de esta capital, existe uno de esos "at^údea" ci
tados por Espinosa, iptír cierto con uno» orificios laterales, .por donde debfan pa
sar cuwdas o correas, que de seguro^igpban y iSos;tenían adherido el cuerpo mo
mificado. Según coneta de la Historia del poseedor del Museo indicado, fué haila-
da k expresada pieza en Taborco de Temo (t. m.'^e Buenavisto—Tenerife^. 

Fr. Abmi <J«lindo (2), al ihaWar de las"momias de Gran Óamri» (idea si
milar a las de Tenerife), dice: "el^ue*po secaibansy vendaban con unas correas 
de <uero'.njiuy apretadas, y poniéndoJes isus tamarcos y toneletest como cuandto 
vivían,^ hinc8d(» unos palos los oietian en cuevas, que tenían diputadas, ,para 
eate efecto, arrimados en pie... Algunos nobles, enterraban en ataúdes de cuatro 

taUsa de tea^. '^ ' ' . 
Viera y Olavijo, deei-ibiendo (3) una cueva descubierta en su ti«mpo en el 

Barranco de Herque, en Tenerife, dicei "A"n la n r i^a colocación que tienen los 
xaxos en este cementerio, es objeto digno de 'atención,-5)oirque están en camas y 
filaa f^htt! unos como andamies, o catredllos dé madera, todavía incorrupta, cuyo 
espectAculo no tiene nada de horroroso." . ^ 

La misma denominación de xaxo, -aplicado a las momias, trae Viana (4) en 
el Oamto Primero de «u Poema: 

\ í"A los que eran hidalgos de linaje, ^ 
• eit atáiúd ponían, por más honra, , 

de madera, que fuese incorruptible, . ^ 
• como de tea y otiías aemejante»,' ' . 

y'a l̂ cuerpo muerto le llamaban xaxo..." 

(1)( Espinosa: Del oritei) y Milagros... liíb- I, cap. ©a, pg. 16 (ed. 1848). \ * 
(2) Abreu GaMndo: Histma de te .Conquista... Lib. 29, cap. 59, pg. ii4 ^ 

(ed. 1941.—Santa Oni? de Te'nerife). 
(8) Apind. Benites, Historia... pg. 220, donde-pueden verse otros textos es

tudiados a propósito de la momificación. 
(4) Viania: Poema, canto 12, folio 19 de la edición príncipe (Biblioteca de 

.la Sociedad Económica de Amigos delí País.—La Laguna), y pg. 38 de la edipióii 
'de Mmine. ,'. ' , 
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Y una cueva iseanejante a la descrita por Viera, es la visitada por Tnomaí) 
Niools, y ,por"«í médico anAnimo, citadio por Sprat, que describió su viaje a Tene-

. rife, por 1653, y similaT a la dibujada en la famosa lámina, que insertó Pré-
vost. (5) 

^ La voz que como nomibre del muerto se da por Espinosa, en lá edición que 
hemos podido examinar, es' AXO; que Viana, y Viera escriben XAXO, y en Ma
rín 'y Ouíba* (6) se consigTia JARCO. (XARCO len el ms. de Millares Torres.) 

Si Vi ana, como parece, (7) ee inspiró en fuentes distintas a Esiplnosa, he-
ntas de admitir que la forma de Viana es la primitiva,- y la de Eispiñosa se expli-
e'a por la de nUfestro poeta, «on caída de la X inicial', toien en el texto o manuscri
to de Espinosa, bien por falta del cajista al componer en Sevilla el texto impreso' 
dei fraile dominico. - ' • 

El (Sftmibio de X por J en Qa inicial de la forma Jareo, en Marín y Ouibas, co
mo reflejo de fenómeno claro de la pronunciación española del siglo.XVI, hia sido 
ya esiijdiado por mí (8). Pero Igis consonantes intermedias nos plantean un pro
blema y nos atoren a la vez otros caminos. El camibio de r, por t, o por s, es bien 
fácü én la trasmisión manuscrita; y en el mismo folio 253 del manuscrito de Ma.-
ríií, de la Biblioteca del Museo Canario d^' Las Palmas, donde está la forma 
xa \D, yaparece escrita la. voz "homihre" = como COTAN, imiéntras que los cronis
t a s la escriben «jenjpre coran. Es por taTito muy fácil que la fuente de Marín y 
Cubas, o SU'texto origrinal, escribieran ila voz en cuestión jasco, en vea de jareo. 

Así las cosas, la grafía propia de Marín en ortografía arcaica XAS-
0 0 , explicaría también la» vatríaiítes de Viana y Elspino^a xaxo o (x) axo, por 

la confusión en la tnasmisiión imanuscrita anterior a Viana entre Ja X, y el .gru
po SC. 

Por consiguiente, la grafía auténtica que hay que presentar como denomi
nación de "difunto", "momia"..-, es La forma xasco, dé la que son erradas tras
cripciones gráficas Jareo, xaxo y axo.. • • 

. Mas respecto de esta última xasco, o jasco, la estudiada en primer lugar y 
de vso actuaJ chajaaco, puede considerarse, como un compmesto : cha + jasco, 
miediía'nie'la prefijación de ese elemento tan característico del habla primitiva de 
Tenerife cha. (9) 

(5) . ' Histoire Genérale des Voyages, Parí» 1746, pgT 226 y ijMguientes deJ 
t*imo IL—De éstos ha hablad'o B. Bonnet, en Revista de iHistoria, núms. 39 y 
40—1933; y Museo Canario, ném. 8, 1936: 

(6 Jiarín y Cubas: Historia de las-Siete Islas de Canaria... cap. 20 d^ lib. 
22, f ol. 253, de la copia d e Millares Torres en M Museo XJanario y en .el mátiusi-
crito d€l lia Biblioteca Municipal de Santa Cwz de Tenerife (segiin copia de 
A. Ldpez de Vergara, en poder díl Instituto de Ejstudios Canarios). i 

(7) He hablado sobre esto —g&rantizado por líis frases diaitiutas de Elspi-' 
nosa que transmite Vianar— en mi "Puesto de Cariáirfas en la Investigación Lin-
güíctioa", ipg. 7; y volveré sobre ello en la edición crítica de Viana, quepreparo. 

(8); "Puesto de Canarias", citado pg. 30. ' 
(9) " La otra hipótesis, que podría arbitrarse, de suponer una pérdida —por 

final imiprópia, (cf, ti«ibajo citado áute», g. 38)— en la forma de Viana xaxo, y, 
teniendo en cuenta-la confuisión de prepaladiales en las formas guanches trae-' 



• ' * * ^ 

Teiaé prefijo cha exlsite en fommas indig:énas totaüinente seguras, como Chaxi-
raxi = cha —• xiraxi, frente a Guaya — xiraxi; chabuco = cha — buco, con, la 
raíz buc, que «iparece en Timi — búcar, bucio, etc.; Chamoco = icha r-* amoco, 
fícente a Amoco; etc. (10) 

Na hadamos hip6tesd« májs o menos imseífuras «obre el valor die «se.prefi-
jo cha. 

Pero quede aentado que la voz usual chajasco, por su yalor y por su forma 
áe puede consáderar como i^aJ a la dada porros cronistas antigoiois como indí
gena, xasco; y que una y otra designan la "momia", esto es: el cuerpo humano 
Hgadó a una armadura de madera que lo mantiene yerto y en disposición de ser 
traiaportadio. i Será "yerto" o "entesado" el valor primitivo de la raíz ? Lo igno-
ramaos. ' • 

mitódaa, euponer que esta fonna responde a una primitiva chaxasc, o saxasc, de-
l>e iser.aquí dieseehad^. porque sijlnen explicaria la forma actbal chajasco, no ex
plica ibien la final de xaxoí, que en 'la hijiótesis de>bería ser xaxa, y tampoco ex
plica la variawte de Marín y Cuibas jareo o jasco. Por ello ÍA interpretacián del 
texto parece totalmente seigvta. 

(10) Pueden verse estas voces en mi "Miiscelánea Guanche. I. Benahoaire". 
Santa Cruz de Tenerife, 1941. 




